Algunas reflexiones sobre el Día Internacional de la Mujer. Artículo de Márcia Rosane Junge

"A partir de los referentes de filósofas como  Sueli Carneiro ,  Djamila Ribeiro ,  Marcia Tiburi ,  Angela Davis  y  Judith Butler , por nombrar sólo algunas en sus respectivas líneas de investigación, podemos analizar críticamente el pasado y el presente, pensando en las luchas femeninas y los diferentes campos de inserción que ocupamos, así como los desafíos que tenemos que afrontar.Filosóficamente podemos decir que, si por un lado persisten la violencia, la exclusión y los prejuicios contra las mujeres, esta racionalidad propia del patriarcado se resquebraja y colapsa. El esfuerzo constante de las mujeres, articulando y resistiendo, marcando una posición y construyendo otras formas de vida es decisivo para erosionar este pensamiento inaceptable", escribe Márcia Rosane Junges , profesora de la carrera de pregrado y del PPG Filosofia Unisinos, donde coordina el grupo de estudio “ Filosofía política pensada por mujeres: voces, resonancias e insurgencias”.

Aquí está el artículo.

En este Día Internacional de la Mujer , quisiera llamar la atención sobre una paradoja que estamos viviendo. Por un lado, gracias a la lucha de las mujeres valientes que nos precedieron, así como a nuestro enfrentamiento constante hoy, cada una a su manera y en los espacios que se mueven y ocupan, tenemos mucho que celebrar en términos de avances. e inserciones en la sociedad en relación al pasado. Por otro lado, no sólo siguen existiendo prejuicios , sino también  violencia de género contra las mujeres en general.

En un país como Brasil , destaco dos hechos históricos que son fundamentales para la construcción de la sociedad violenta que somos: la colonización europea exploratoria  y la esclavitud negra . En estos hechos se arraiga la violencia estructural que constituye nuestra historia hasta el día de hoy y que repercute en los cuerpos y subjetividades femeninas de una manera muy peculiar. Este modelo de colonización exploratoria normalizó la violencia simbólica y sexual contra las mujeres indígenas y negras , sobre todo. La doble discriminación y la violencia han afectado sus cuerpos en el pasado y continúan haciéndolo, cuando la raza y el género se superponen como factores de persecución, sumisión y muerte.

Entonces, cuando hablamos de violencia de género  en nuestro país, debemos reflexionar que hay grupos de mujeres aún más oprimidas, perseguidas y precarias, como las mujeres negras , las mujeres indígenas , las mujeres transgénero , las mujeres pobres y las mujeres periféricas . . Un doble estigma y una amenaza de muerte adicional pesan sobre sus vidas, como lo demuestran las estadísticas sobre el resurgimiento del feminicidio en Brasil.

El caso es que ser mujer sigue siendo peligroso. El cuerpo femenino es incómodo, ya que nuestra sociedad patriarcal todavía lo entiende como sujeto de apropiación, juicio y control. Esta fue y sigue siendo la gran tentación de una cosmovisión que percibe a las mujeres como objetos que deben ser manejados, poseídos y desechados. Y cuando hablo de patriarcado , me refiero a una estructura social en la que quienes tienen el poder dominante son hombres blancos, cisgénero, heterosexuales, en su mayoría cristianos y burgueses.

Video: ttps://www.youtube.com/watch?v=LwRoPDrlZic

La racionalidad patriarcal en crisis

Utilizando los referentes de filósofas como Sueli Carneiro , Djamila Ribeiro , Marcia Tiburi , Angela Davis  y Judith Butler , por nombrar sólo algunas en sus respectivas líneas de investigación, podemos analizar críticamente el pasado y el presente, pensando en las luchas femeninas y las diferentes campos de inserción que ocupamos, así como los desafíos que debemos afrontar. Filosóficamente podemos decir que, si por un lado persisten la violencia, la exclusión y los prejuicios contra las mujeres, esta racionalidad propia del patriarcado se resquebraja y colapsa. El esfuerzo constante de las mujeres, articulando y resistiendo, tomando posición y construyendo otras formas de vida, es decisivo para erosionar este pensamiento inaceptable.

Nunca hemos encajado ni encajaremos nunca en un espacio de encierro, de subordinación y control: nuestro desbordamiento es irreversible, estamos en todas partes estableciendo otros tipos de relacionalidad , de sororidad y de empatía . La igualdad de oportunidades y derechos con los hombres, el respeto, la libertad y la dignidad son exigencias innegociables.

A esto se suma la necesidad de profundizar las políticas públicas en materia de igualdad de género , así como aplicar este concepto en los ámbitos en los que nos movemos, dentro de nuestros hogares y fuera de ellos. Y, sin duda, unificar nuestras demandas en torno al feminismo antirracista , radicalmente contra la transfobia y enfrentar la explotación económica neoliberal son otros imperativos a asumir. Después de todo, todas las luchas feministas son legítimas y una no excluye a la otra.

Ser mujer es una construcción que no queda atrapada en un concepto. Ser mujer es una constelación de poderes, de devenir, de llegar a ser quien eres. Somos personas humanas radicalmente abiertas a la libertad, y es precisamente en ese poder donde reside nuestra mayor capacidad de resistencia y construcción de otro relato, en el que no seamos silenciadas, invisibilizadas, disminuidas, violadas y asesinadas por el hecho de ser mujeres.

Video: https://www.youtube.com/watch?v=y_EhEPhuibA&embeds_referring_euri=https%3A%2F%2Fwww.ihu.unisinos.br%2F637201-algumas-reflexoes-sobre-o-dia-internacional-da-mulher-artigo-de-marcia-rosane-junges%3Futm_camp&feature=emb_imp_woyt
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